
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Presentación 
 
 
 
 
 
 
 

Atribuir a María los títulos de madre y hermana de los pobres, tal como lo señaló 

el tema del III Congreso Internacional de Teología Mariana, exige una reflexión 

teológica de las características específicas atribuidas a María desde la mater- 

nidad y desde la filiación en favor de los pobres. La intencionalidad de los 

organizadores de este Congreso ha sido reconocer en estos atributos de Ma- 

ría una experiencia profunda de fe del pueblo latinoamericano, tanto desde 

una teología elaborada y venida de fuera o de una piedad de la religiosidad 

popular, como también desde el reconocimiento de fe de las gentes que han 

puesto en María su esperanza de salvación y liberación, que podríamos re- 

conocer como la relación connatural entre fe cristiana y veneración a María. 

El protagonismo de María es fundamental a la hora de hacer manifiesta 

la presencia de Dios en su pueblo, en especial entre los más débiles. Como 

madre, reconocemos en ella las características antropológicas que toda mu- 

jer por su naturaleza puede ofrecer al mundo en su dimensión de la ma- 

ternidad y en su condición de mujer. Como hermana, retoma la dimensión 

histórica y personal presentada en los evangelios. Como lo narra san Juan, 

ella es discípula y hermana solidaria con los más necesitados de su tiempo. 

La V Conferencia General episcopado  Latinoamericano y del Caribe, 

publicada en Aparecida (2007), enfatiza en María las características de ma- 

dre y hermana de los pobres. Como madre fortalece los vínculos fraternos 

entre todos, alienta la reconciliación y el perdón y ayuda a que sus hijos se 



 

 
experimenten como una familia, la familia de Dios (p. 267); en su figura se 

crea comunión y se educa en un estilo de vida compartido y solidario, espe- 

cialmente si se trata de un pobre o de un necesitado (p. 269). 

en las diversas advocaciones y en cada uno de los santuarios esparcidos a 

lo largo y ancho de nuestro continente es donde mejor se testimonia la 

presencia cercana de María en las comunidades. Al mismo tiempo, es donde 

se manifiesta la fe y la confianza que los devotos, especialmente los pobres, 

sienten por ella, pues ella les pertenece y ellos la sienten como madre y her- 

mana (p. 269). 

El presente congreso ha querido reunir en un mismo espacio de reflexión 

a distintos autores del mundo para que nos hablen desde su experiencia de 

fe sobre María, en especial desde estos dos atributos marianos de: madre y 

hermana de los pobres. Los principales ponentes, procedentes de Suecia, espa- 

ña, Canadá, México, Brasil y Colombia, nos han ofrecido algunos referentes 

bíblicos teológicos muy importantes que marcan el actual estudio de la ma- 

riología. Los participantes nacionales e internacionales de los paneles, desde 

su particularidad los rectores de santuarios marianos, nos han enseñado la 

presencia de María en las advocaciones de los grandes santuarios marianos 

del pueblo latinoamericano (el Santuario de Guadalupe en México, Apare- 

cida en Brasil, Las Lajas en Colombia, etc.). es importante resaltar también, 

de manera especial, la participación y las reflexiones de las mujeres en este 

congreso, que, desde su experiencia pastoral profunda y vivida en medio 

de sectores menos favorecidos, nos han hecho conocer otra dimensión de 

la reflexión mariana; a ello se suma la visión interreligiosa de alguna de las 

participantes. 

en resumen, los artículos condensados en este número de la revista Al- 

bertus Magnus recogen estas reflexiones desde diferentes perspectivas de la 

vivencia de fe de las personas que encuentran en María la compañía de una 

madre y una hermana, que en medio de sus angustias y trabajos encuentran 

en ella un motivo de esperanza y realización. 
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